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El temperamento de Narváez
■ Ramón María Narváez y Campos fue un

militar y político español que vino al mundo 
en el año 1800 y lo dejó sesenta y ocho años 
después. Conocido como El Espadón de Loja, 
fue Presidente del Consejo de Ministros de 
España en siete ocasiones y no le faltaron el 
temperamento y la mala leche durante sus 
mandatos. Como vamos a ver, hasta en el 
lecho de muerte hizo gala de sus atributos 
masculinos, aunque ya los había puesto enci­
ma de la mesa, casi literalmente, mucho antes.

Sidhartha Gautama, Buda
(563 AC-486 AC) Fundador del budismo

Todo lo que somos es el resultado de lo que hemos pensado; está 
fundado en nuestros pensamientos y está hecho de nuestros 
pensamientos.

El odio no disminuye con el odio. El odio disminuye con el amor.

Como flores hermosas, con color, pero sin aroma, son las dulces 
palabras para el que no obra de acuerdo con ellas.

Avanzando estos tres pasos, llegarás cerca de los dioses: Primero: 
Habla con verdad. Segundo: No te dejes dominar por la cólera. 
Tercero: Da, aunque no tengas más que muy poco que dar.

Ni tu peor enemigo puede hacerte tanto daño como tus propios 
pensamientos.

El insensato que reconoce su insensatez es un sabio. Pero un 
insensato que se cree sabio es, en verdad, un insensato.

Larga es la noche para el que yace despierto; larga es la milla para 
el que va cansado; larga es la vida para el necio que no conoce la 
verdadera ley.

Ni siquiera un dios puede cambiar en derrota la victoria de quien 
se ha vencido a sí mismo. J

Nunca te acostarás... curiosidades

En una reunión que presidía del Consejo de 
Ministros, en la década de 1840, se estaba tra­
tando el tema de cambiar la constitución, cosa 
sería como supondrán. Había que formar una 
comisión para llevar la cuestión adelante y a 
la hora de seleccionar los miembros de dicha 
comisión el marqués de Viluma, Manuel de la 
Pezuela y Cevallos, a la sazón Ministro de 
Estado, se negó a que algunos nombres forma­
rán parte de ella. El marqués se negaba pom­
posamente, con aspavientos y frases 
altisonantes. En un momento dijo:

-Jamás tocaré la pluma para firmar esa de­
signación.

Entonces Narváez explotó de ira, cogió la 
pluma y se la colocó de malos modos al otro 
en la mano mientras decía:

-Usted toca la pluma ya con la mano dere­
cha y, con la izquierda, me toca usted, si lo 
tiene a bien, los cojones.

Lógicamente firmó el marqués.
Y decía antes que esta actitud chulesca de 

Narváez le acompañó hasta su lecho de muer­
te. Según parece, cuando estaba ya en sus úl­
timos momentos, el cura que le acompañaba 
en aquellos momentos le preguntó si perdona­
ba a sus enemigos, a lo que respondió nuestro 
protagonista:

-¿Enemigos? Yo no tengo enemigos, los he 
fusilado a todos.

■ Curiosidades
■ En 1694 los jueces se vistieron de luto por res­
peto a la reina María II y desde entonces se que­
daron con la túnica de ese color. ■ Un bulto de 
oro puro del tamaño de una cajita de cerillas 
puede ser aplanado hasta hacer una hoja del ta­
maño de una cancha de tenis. ■ Groucho Marx 
nunca dejó escrito en su epitafio la siguiente frase 
archiconocida: "disculpe señora que no me levan­
te". ■ Los estadounidenses gastaron años y mi­
llones de dólares en investigación para conseguir 
que un bolígrafo funcionase en gravedad cero. 
Los rusos usaban lápices de madera. ■ El cerdo 
es uno de los animales con más sensibilidad al 
tacto. ■ Los chimpancés realizan el acto sexual 
completo en 3 segundos. ■ Si mueves en círcu­
los las dos manos en sentidos diferentes es muy 
probable que acabes también moviéndolas en el 
mismo sentido. ■ Gran Hermano está inspirado 
en una novela de George Owell, "1984". ■ Los 
piratas que llevaban un parche en el ojo, no solia 
ser porque le faltase el ojo como tal. Se utilizaba 
como un sistema rudimentario de visión noctur­
na. En las batallas navales, al introducirse en las 
bodegas (muy escasas de luz) cambiaban el par­
che de ojo, y al tener un ojo acostumbrado a la 
oscuridad, podían ver y adaptarse antes, proce­
diendo de un lugar con mas luz. Es lo mismo que 
ocurre al entrar en un túnel y estar unos segun­
dos sin conseguir ver bien.
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